Expansión de Santiago

17 de Diciembre de 2003

Señor Director:

La semana pasada tuvimos el privilegio de ser testigos de un notable proceso de alquimia urbana, en virtud del cual, y mediante un edicto, 90 mil hectáreas de humilde pero feraz suelo agrícola pasaron a convertirse en 90 mil hectáreas de suelo urbano, con un potencial de desarrollo inimaginable, las que instantáneamente aumentaron entre 10 y 15 veces su valor previo.

No deja de ser notable el hecho de que aumentando el suelo urbano, de 60 mil a 150 mil hectáreas - y considerando una densidad de 100 habitantes por hectárea, correspondiente a la actual del gran Santiago- , podríamos holgadamente alojar en la Región Metropolitana a la totalidad de la población de Chile.

Asimismo, resulta asombroso especular respecto de que la anhelada descentralización, que tantas frustraciones nos ha traído, podría ser alcanzada mediante el proceso inverso, cual es el concentrar la totalidad de la población del país en la Región Metropolitana.

¡Pensemos sólo en las economías de escala que se producirían, con un tremendo impacto en salud y en educación!

La Unesco se apresuraría en declarar Patrimonio de la Humanidad a las ciudades fantasmas de Copiapó, Concepción, Valdivia y muchas otras, al mismo tiempo que el país se vería libre del problema de las etnias autóctonas. Ante los agoreros inclinados a pensar que Santiago se convertiría en una ciudad inmanejable, podríamos argumentar que aun así nuestra población sería 25% inferior a la de Ciudad de México, que tiene una superficie urbana similar. ¿Será esto el "crecer hacia adentro" propugnado por el ministro Ravinet?

Dejo lanzada la pregunta.
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